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			Maushaus  

			Anabel Varona y Carlos Arruti son arquitectos. Estudiaron en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Navarra y en la de San Sebastián respectivamente, donde se conocieron. Junto con un grupo joven de estudiantes y arquitectos, co­­fundaron en el año 2001 el estudio de arquitectura Rulot. En 2009 crearon Maushaus, un taller-laboratorio de arquitectura para niños donde se diseñan y se proponen contenidos pedagógicos, así como objetos y lugares destinados al aprendizaje lúdico. Además de los cursos anuales, se diseñan talleres específicos de arquitectura y arte, así como formación a educadores. Han escrito y presentado diversas co­­municaciones y ponencias como la del VIII Congreso DOCOMOMO Ibérico celebrado en Málaga, “La arquitectura como experiencia colectiva: estrategias de juego y aprendizaje estético en la infancia”. Son editores de Amag! Revista de Arquitectura para Niños (www.a-magazine.org).
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Presentación

			¿POR QUÉ ENSEÑAR ARQUITECTURA 			EN LA INFANCIA?




			Virginia Navarro1







													“La vida empieza bien, empieza encerrada, pro­­­­tegida, toda tibia en el regazo de una casa”

			G. Bachelard, 19572







			LA PECERA

			Hace algunos años mi abuelo trajo una pecera a nuestra casa. Era una pecera típica, esférica, de vidrio transparente, igual que la de los dibujos animados. La pecera estuvo en casa mucho tiempo y en nuestro deambular cotidiano la asimilábamos a un jarrón o a cualquier otro objeto decorativo que suele animar estanterías y cómodas. Un sábado por la mañana, papá nos llamó entusiasmado:

			—Venid, hijos, ¡mirad lo que he traído!

			Dejamos nuestras construcciones para descubrir con asombro que la pecera se había llenado de agua y que en ella cinco maravillosos pececillos de colores nadaban desordenadamente.

			—¡Qué bonito, papá! —dijo mi hermana—. No sabía que teníamos una casa para los peces.

			—¡Sí! Ahora la decoraremos —dijo feliz—, será nuestra pequeña habitación acuática.

			La luz traspasaba la pecera e iluminaba con destellos la cómoda de madera, cuya superficie veteada parecía ondularse bajo el movimiento silencioso.

			—¿Y los peces? —pregunté—. Pensarán que toda la casa es también de agua si nos ven desde dentro, ¿no, papá?

			—Claro, claro… —respondió. Y añadió sonriendo—. ¿Por qué no dibujáis nuestro salón como si estuvierais en la pecera?

			Y así, con un entusiasmo contagioso, pasamos la mañana representando nuestro mundo cotidiano sumergido, intentando sin demasiado éxito que nuestras acuarelas transformaran los objetos rectilíneos en delicadas superficies curvadas por las ondas. Mi hermana y yo nos turnábamos para recorrer la casa con una botella de cristal llena de agua frente a los ojos, que agitábamos de vez en cuando para ver cada espacio con ojos de pez.

			Aprendí arquitectura mucho más tarde y aun después leí el relato de García Márquez “La luz es como el agua”3. En ella, unos niños, que logran tener en su cuarto un barco de remos, una brújula y un sextante, descubren que la luz derramada por una bombilla se va acumulando sobre el suelo y vuelve el espacio navegable. Fue entonces cuando recordé aquella mañana y ambas historias quedaron cosidas entre sí y a mi propia formación, componiendo una breve lección sobre el aprendizaje de la arquitectura en la infancia.
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			LECCIONES Y APRENDIZAJES

			La arquitectura es importante porque es el contexto en el que se desarrolla nuestra vida. Su significado o su verdadera belleza solo se alcanza desde el habitar. La pecera vacía es un objeto decorativo, solo llena de peces se puede interpretar en ella una casa o una habitación. Cuidar el contexto que habitamos es cuidar el contenido y, por tanto, mejorar la vida.

			Cuando enseñamos arquitectura nos convertimos en grandes observadores y eso educa la mirada y la amplifica: aprendemos a ver no solo lo que está sucediendo en una obra de teatro, sino la belleza de la escenografía; leemos un libro (quizás este) percibiendo a la vez el tacto del papel y su gramaje, la calidad de la tipografía o la generosidad de los márgenes; al mirar un cuadro apreciamos simultáneamente fondo, figura, marco y pared. El fijarse dónde están sucediendo las cosas abre nuevas perspectivas y despierta la imaginación y la creatividad. Ese aprendizaje permitió entender a unos niños en un instante el porqué de la forma y del material de una pecera, pero también les condujo a explorar el espacio cotidiano desde el agua porque querían ver con la mirada del otro. La arquitectura es un ejercicio de empatía.

			La mayor parte del tiempo vivimos rodeados de espacios modificados por la acción humana. Dice Ba­­chelard4 que la idea de la casa como refugio se intensifica en cada uno de nosotros cuando imaginamos que fuera hay una tormenta y nos encontramos en una habitación con el fuego encendido. Quizás por ello la palabra “casa” se usa en los juegos infantiles para indicar que estamos a salvo del peligro. Pero si la arquitectura surgió para protegernos del medio, hoy empezamos a considerar que lo natural debe preservarse de la mano del hombre, ya que los recursos son limitados y cada día desaparecen nuevas especies borrando tras de sí su valiosa estela evolutiva. Enseñar arquitectura a los niños se ha vuelto imprescindible porque el medio se ha vuelto frágil. Incluso podemos decir que urgente si consideramos que, dentro de treinta años, siete de cada diez personas vivirá en ciudades. Desde la infancia debemos hacer comprender la importancia de nuestra responsabilidad sobre el entorno e incrementar el interés en influir en nuestro futuro5.

			Hoy los procesos participativos están en auge: cada vez con mayor frecuencia las decisiones sobre los espacios comunes se toman colectivamente y se pretende incluir en ellos a todos sus habitantes (entre ellos niños, discapacitados o ancianos). Si reflexionamos desde la educación sobre cómo vivimos y apreciamos la calidad de un buen diseño, podremos ser más críticos con nuestro medio. Si logramos hacer la arquitectura legible, aprendemos a expresar nuestras ideas a través de ella y sabemos interpretarla desde el tiempo (pasado, presente y futuro) será más fácil que las decisiones colectivas sean acertadas y los entornos mejores.

			Por otra parte, enseñar arquitectura en la infancia no hace sino reforzar una actividad natural de esta etapa. ¿Acaso no construimos nuestras propias cabañas, delimitamos espacios y levantamos torres? Si el juego contiene un aprendizaje necesario, ¿no está la transformación del espacio entre ellos? Muestra de ello es que desde el siglo XIX las piezas de construcción se han utilizado como recurso educativo habitual. Además, investigaciones muy difundidas sobre el aprendizaje, como la teoría de las inteligencias múltiples de Gardner, reconocen la inteligencia visual y espacial como una de las capacidades características del ser humano6.




			[image: ]




			LA ISLA DEL TESORO

			Dice Alberto Munari7 que entender el arte es una preocupación (inútil) del adulto y que, sin embargo, entender cómo se hace es un interés auténtico del niño. Cuando enseñamos arquitectura y mostramos las formas de representación del espacio (planos, maquetas, construcciones…) buscamos que se expresen ideas propias acerca de él. La adquisición de un lenguaje o herramienta específica nos permite ser precisos, pero también desplazarnos hacia otros lenguajes del arte porque nos movemos dentro del plano de la creatividad. No se trata de utilizar el lenguaje de la arquitectura solo para hablar de arquitectura, sino de crear lugares de transferencia donde las distintas disciplinas se alimenten entre sí creando nuevas constelaciones.

			Robert Louis Stevenson, autor de La isla del tesoro, cuenta que el origen de la novela no estuvo en las palabras, sino en la representación de un mapa. Durante todo el proceso, dibujo y escritura estuvieron superpuestos. Esta idea de transferencia creativa queda bien expresada en sus propias palabras:




			El mapa era la parte más importante de la trama. Podría haber dicho incluso que lo era todo. Su capacidad infinita y elocuente de sugerencia, componían mi archivo. […]. Los mapas son una fuente inagotable de interés para cualquier persona que tenga ojos para ver y dos peniques de imaginación para entenderlos. Ningún niño recordará otra cosa, pero no olvidará cuándo hundió la cabeza en la hierba, contemplando aquel bosque infinitesimal, para ver cómo crecían allí los populosos ejércitos de las hadas. De alguna manera fue así: cuando me detuve en mi mapa de la isla del tesoro, los futuros personajes del libro empezaron a revelarse con claridad entre los bosques imaginarios8.




			El territorio de la imaginación es uno de los grandes espacios de la infancia. Cuando enseñamos arquitectura nos gusta pensar que dejamos en él algunas indicaciones (un pequeño mapa del tesoro) que logrará mejores ámbitos para la vida no solo humana, sino también animal y vegetal. Una primera lección sería experimentar una pecera. Más adelante, como los niños del cuento de García Márquez, quizás dejemos de ser aborígenes de tierra fir­­me y nos convirtamos en maestros en el arte de navegar en la luz.
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